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ocultas mezcladas en los Elementos, que vagarido en e11os, 
son llevadas por los vientos de unas partes á ot~as ; ·en cuya 
conseqi.iencia se niega la que se }lama generacton espanta: 
nea de los vivientes : afirmándose , qu7 no ?ªY planta'. 01 

animal, por vil q~e se~'. que no'~eba el origen á. semilla 
de su especie. &ta opm1on apad~ma el Maestro de las Se11-
tencias en el lib.2. dist. 17. y la siguen muc~os modernos •. 

47 Los fundamentos,, pues, en que ~st!1ba la.nueva op1~ 
8 ¡00 , no son tan fuertes como los que contra ell~ se toman, 
yá de las generaciones monstruosas, v.g. un cuerpo COD 
dos cabezas; siendo imposible, que de dos cuerpos figura~ 
dos , y extensos en dos semillas , se h~ga uno ~olo. _Y á de 
que es inexplicable en aquella sen~enc~a la geoerac1on de 
los hybridas, 6 animales de especie mixta : . porqu_e de dos. 
cuerpos, que cada uno tiene su figura ·deterrnmada., no Pile-! 
de, sin desbaratar enteramente sb contextura, fo~ar~e-otro 
cuerpo, que no tenga ni una, ni otra figura =~Y _a~uer1a me­
nester destruir las semillas de uno , y otro sexo par.a for-. • 
mar el tercero , que sería un modo de formar ex sem~ne to­
mlmente contr~dicwrio. Yá en. fin de que tampoco se p~e., 
de entender en la misma ópinion, cómo en las generac1~ 
nes regulares el engendrada salga semejante á entr~~bo.t 
generantes. Esta~ di~culta_d~s. h~y contra la nueva. 0~10100, 
aun supuesta la mfintta d1vmb1hdad de 1~ materia, pero 
de nioguna de ellas se hizo carg~ D._ G~bnel Alvarez, co­
mo si escribiera para ,hombres sin discurso , y que no ha"' 
bian de leer mas que su· libro. . 
, , 4a Corrió la pluma aca_so mas de lo que deb,_era en !~ 
impugnacion de ·esta sentencia , l_a qual s_o~o por v1a de di 
gresion tenia aquí cabimiento , ~en_d~ m1 rnten_to solo mo~ 
trar que d~ ella , puestos los ptmc1p1os ~artesianos , se si­
gue que muy luego despues de producidas las pl~ntas , f 
ani~ales , se habían de extinguir todas sus especie~ , des­
tru yéndose todas las semillas. Lo qual deduzco del 1mpetu 
rapidísimo , con que la materia etérea penetra has~a los. ~as 
sutiles poros de todos los cuerpos : pues parece 1mpos1t 
que·eo tan continu.ados. embates no destruyese)a te~tul}l . 

. . to-
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.é., ~nrséUllSO XIII; -~ :,; 'í i'8's-
tódo~aqu,e~o~•rninutísimos a~bolillos1 "tónteniuos·en la! prf.;> 
Jfíeras .serrull~s.1 L6 mbimo digo de las.semiltáS'.Oft~Dizadar. 
de: los _a~im!i~ 110e {!~e modo -~e-estorl5abá 1l~l'touo;1}r~r(),J 
pagac10~ d~ las resp~1es. Este mconveniente "{ 'por ocurri~ 
fr:1~ répllca 9ue pod1a hacérsenós) no se· sigue en Ja' co-" 
mun -sentencia; pués0no estando organizados los "'árbo1és den­
tto ~ last-semiltas J~iAO ell ~p@tencra ' . aunque· haga ;raltun 
~trag?ref e1las l:i;m~tettia'.-etereá, drsip-abdo.-sutc~ivainen­
ee, y~ unas , yá otras par,tículas ~ por medio1de.la nntríéion 
se ,ván repar.ando:ai tnismo tiempo, y de esté modo siem .. 
pre tiene la .virtud ~matriz materJales para la fábrica. ~ 
~ • tc1 ... r ,?.oln!l.ü-1l e- , -1• ,_, . •• l ,, .,~, ; 
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1. E,~ los ~iempos. antiqtiís~dios, si. ~ree~os á Plutarco, 

, t • soló:se usaba ~la: Mú~nen:..Jos~'remploi, f dEts­
pues pas6 á los :reatros. Antes séfYia para decoro dekul­
to; despues se aplic6 para estímuto·del vicio.' Antes .solo ; -. 
se oía la melodía en sacros Hymnos,; despues se empezó á 
escuchar en cantil~ pr9fanas. Antes et.a la Musica ob­
requlo de las Deidaqes; despues. se hizo•iisonja de Jas pa­
siones. Antes estaba dedicada á A polo ; 'despues parece que 
partió Apolo la proteccion 'de este Arte.coo Venus. Y éO~ 
mo si no bastára para apestar las almas ver en la Comedjá 
pintado el atractivo del deleyte con los mas finos .colores 
de la Retórica, y .con los mas ajustados números de la 
Poesía~ pQr hacer· mas activo el veneno, se confecciona~ 
ron la Retórica , y la Poesía con la Mósíca. "·, . ,r 

• 2 Esta diversidad de empleos de la Musica induxo tani­
b1en diferencia en la composicion ; porque como er:i pre-
. .... ci-
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clso¡ inovercdis~totos,~fe,~ttisJ!n1el Teatro., qu~.Jen ~1 ~em-; 
plQ.., ~ d!S@~t~l!lih.sJl1otPtff)OdQ~ ide• qu:\oqJa ,á q1.u~1 

CQr.1:espQll®C\~1cQmo e~P.s. s.uy,oso,rdl:Y.~cso(.af~ct<>.sntin la al-¡ 
ina. eari el jf emplo_se retuvo el modo , que llamaban Do­
rio, pórrgra\le, magestuoso, y d.e~oto. Para el Tea.tro hu .. 
bo. difer~oles •modos , segun eran dwersas las rñ.at1:rias. Eit 
\~ i ~re~nta~cp_oj~_.amórnsas.. se m~ba i!\ ,m?d.o LJ!dio _,~u~ 
e.rAatierti!l)J;. yl;blando; y, q\HJnd~se;quena1 a~L~t Jla'._111~c100,i 
ehMiilo~[#dióJ,<áUn¡mas eficaz ,y patético.que el Lydio. ~ 
las,-be\icosas el modo Phrygio,. terrible ~,yAurfoso. En las, 
ale.grtst,.}i b.áchic,as:el Eo/i()¡,, fes~"º ~ bufünesC<>icEl ~ 
do Subphrygio servia de calmar los v1olento~ptos , .que 
~~ni~~ 
modos de melodía. _ .. 

3 Si estds ~ÓQÓ.f d{ lo~ ~htigqósi cotr!spon~erf ~ los 
diferentes tonos , de que usan Í os· modernos , no está ael 
todo. aveci.guado-Algunos Antoi:es.Jo..afirman..;...otrosJo.rua 
dan. Y o me inclino mas á que no , por la razon de que la 
diversidad de Jiqe~t!:_Q.S t'i!)&'s, .PPT u:ne; aqít'il influxo para 
variar los afectos, que se experimentaba en la diversidad 
de los modos antiguos. . : 
,(JJ•r1ittr ~ ?.¡.,~119s1~ 11-,20r§. "·I~.1:-i,_20 -rttJ:~ tof :.,'':°1; .· 
-4 •J A ,S~~ AL'1ldióien")aíluellb.S tetU'ádos st~lo~·!ª ~1S1ca 
-1u:-Ja0eyJi;e, ek1«miplo.,, ye.el Teatro!, éSirVJendo pl'O'T 
misc1,:1am~nte-::á la w.e_neracion de las aras , y á la corrup-­
cion de las .,costumbres. Pero aunque esta fue una relaxa• 
dop lamentr)ble, oo,füe.la mayo¡r .que padeció este Arte 
aobilísimo; porque est~;Se guardaba pata nuestro tiempo. 
'49s Griegos dividietoo la Música , que antes., com~ ei:a 
i:azprt ,.:Se ~mpleab.a tocla en.el Clilto de la Deidad, d1sm .. 
buy,éndola entre las solemnidades religiosas, y las repre• 
&eota9i.ones sc.énicas,; pero conservando en el Templo la 
que-, era,)pJopia del aTemplo, y ?~~do ah?eatro la que era 
propia-del-lieatro;- Y en estos áhtmos tiempos- i,qué. se l1a 
hecho 1 No .solo se co1:1s:erv6 en' el Teatro la Música del 
::Featr-o , más tambien la Música propia del Teatro se tras• 
ladó al T~mpJo.. • Las 

.-:". • Drs[Ul(SO :JfiV..')12"JiJi fg1 
.. · :5 ' tas cantad~" que ~ra .sé.-0yéns~ las Iglesms , 'son, 
en quanto á la forma, las mismas que resuenan en las.ta­
blas. Todas se c~mpone~ .& Menuetes, Recitados , Arie­
ta!, Al~gros ,1:.y1 á . Igr ~l~t:tmHiSe-.;poQIYíaqtreUQ)qwe '1l$1Jtn 
~ave.., peroc.de1,=s0,;muyLpoca .µpprgue rid fa~tiaiet · Qué 
es; esto~ 1 En _el Templolno,debiera,.ser-to(ia ta' ~ó~:gr¡J. 
yel i~º de~1era 'ser. toda ~la.momp.osicion apropiad~ 'phra 
anfund1.r gra~edad-,_,devoCion., y modestia~ ,J..o ,íiiis?no su• 
~ rene lou11strumeatos~Esé.iayreu8e cáoati.o§ ;:ql!ñ: ·cto­
&Wnan~~1en e:Hg.ustor~e 'losi Diode11iosi;1 y.-etttn~idu étJ1tanL. 
t'J$ • ~zgar·, r,qtllÍ) ape~1hayd.smrate1~ 1 <-no,teng~ ~mw, 
1qué ~atá~ ~ l?s ·ámmos ,..smo excnai,l.en 1~ intagina~óñ 
~storfles tripudios~ EL que :.oye 11ml el 6rgano<,el misma 
menuet que t>y6 .en..el sarao:; iquéiha;de.1haoo1, ~slnci•acor'­
darse •de. la ~dama cbh' · quién :danzó,-I.a, 1hócht 'Jntecedénte~ 
~.1esta ,sue~re ~ fa"'Mósici ,:.qtJe mabia,,ihfi'atr~atar-&I -~ 1. 

ptt1tu dehal1stenie desde el Templo teítreno at C!teleistial' 
le traslada de, fa Igiesia ~l festin. :;,~ si1 el que1i?ye ; 0" po; 
t~peram~nto,_6 _?<?~ hábito, está,maLdispaesto+ no para­
ri a'hf tia 1magmac10n .. ., · · , i :.1 .. •¡ t .~, . n ,, 1 r:u 
-,. 6, 10 1!Ue~ _Dios !~Es esta aquelfa·Musica,; que ai gta~ 
~ ,Aug~stmo,, q_ua?do.:aú~ estaba.nutante-entre Dios; y et 
mun~p, Je exprJmra gemidos, de. compuncion, y lágrimas 
de piedad ? ¡O quánto lloré ( decia el Santo, hablando. coa 
Dlos.•e~ tSa!cConfesiones jntonmotJi~ co11 :/os 1uavlsimos 
B,y~,¡¡os, -~ Cdnti,·or✓ de tu 1g{esia.·! Fivh,thmnente se ;,j~ 
i#tr~baf'l)aquelku 'VOC8S1.4,or ;/(JSi.ffl/os ,.y por . medio det. ellas 
fi,zetrabiln id 1" lffll!llte ~us ve,dtldei, · El cortr?hl se, effc:elldi,1 
tlt ~feilos, ,r (ós ajos s_e d~shacian• in lágrimas. Este efeéto 
hdt1a la Ml'fstca ~cl:s1ást1ca ?~ aquel ,r!empo : Ja q,ual ; <!~ 

mo ta • ~yra de-Jlav1~r, expeh~,el ttspmtt11 blafor\t\~ú'e. aúlt 
no:, ~b(a, dexadarclel-1 todo la ~osesi~ d~ "Augostino ,''y ach 
votaba el> bueno; la de este mm'lpo :expele el h'uenó t si fé 
~~ ,, y advoca,"el malo;• :Sl tamb ectesiástito -·de 'aquel 
t1~mpo: era torn~ el ~e las trompetas de Josué , que derri• 
bo los muros .. de Jericó-; e_sto es , las pasiones <3ue fortifi­
catl- la pob;Ja~1on .'1e los ~os. El 4e • atrora es~ colfló -et 
~ d . e 
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pe lllS' -Sirénas •' que llq_v,abao los navegántes i , los esco-
. 

llos. , , 
.. ·• , i r • §. UI. . . . 
n T ¡,{"i\

1
. Quinto.mejor .esWvieratla Iglesia ~on aquel Can• 

~1;() ·Y iit<>' blaoo•~ quE;. fue ~lj mica que se .oo,noció eo 
~f~~ siglo~ • y .etlJ que. fueron los máximos Maestros dd 
10,rbe Jos 1'tonges de· S. Benito ( incluyendo en primer ·lll• 
gar 4 S.'. Gregario. et Grande, -y ·al insigne Guido Aretino)~ 
Ju\jta. qu~ J~n -de Mur.s, Uoctnr de la. .Sorbon~ ,tin~DlÓ 
las ,no\as14: quJ" señ~\fQJa vallia duracioo de los puntS>s ! & 
fverdad que --oo, {a ltaban ~n. tia• 1 sencillez de aquel. CaDto 
pie\odías muy, poderosas para -conmover , y ~der dul~ 
~!!mente los oyentes •. las composiciones de Guido Areú~ 
.se::hsilhitoQ tan l)atéticas, cq_ueJ Jamado1 de su Monasterio 
~~ Are~iP por el ·Papa Berifdicto VUL, no .le id~6 apat,, 
.taf de1·~ pr~erulia· hasta que, }e,tenstñó ' caDtar un. vetr 
~culQ ~ su A.nüronario .,;· cómo se puede ver en ~ el Car, 
i\eoal Ba.ronio al año de.<102'2.. Este fue el que inventó el 

· Sistema ~úsi® .moderno , ó .· progresion ,artificiosa • de ~ 
aun boy se usa , y se llama la Escala de Quido Ateti~ 
y •jut11,atJ)~\e la pfür.álidad rar.1J10niosa de d.as.A voces., y 
v,adedad :de ~oosonancias ; la, qual si, a>tpQ es mas' v6 
fisimil , füe conocida de tos Antiguos, yá, estaba perei, 
da del todo sufnoticia. ~· ) 
· _ 8 \ \hu~ ventaja grande tiene el CaotoLJaoo>., executa~ 
~o ~on la debida pnusa , ,para el ~bso de la Igtesia, y~ 
que siendo por su gravedattincapu de mover los.afecta 
ijue se -sagier_en en él T~at(o,.. es aptísimo para inducir -~ 
que smJ prQpios del Templo. · iQuién ·, en la mages.rtid so, 
!)91, :~el H,ymno Vexilia. Regis • en la gravedad fostiva del 
f. afJge, ;ng,14.,J.f.ll: la· t~mma.lu«tuo5?1.de l. ftm1'atorio de Di:t 
P'"t()s , na ~ 1\~Jttetonmovida , yá á, veneracion ,,,yá á. cit, 
~0<cion , yt á l.ás.tffllj .~ T ndos .\os duis. li'r 10yen esto.s Cao, 
tos, y siern.pre ag~.;:al·p~so que-las tomposicioRes molo 
dernas ,. en .repitiéodpse qua.no, ó seis veces·, fastidian., . l 
. : 9 No pQr, ~liO estoy ¡ eñido con el Canto figurado , 6 
~omQ. djc~o ~\JSltll~ót~ dgJ(kgatJQ! Ante31bieA.conoi'°' 
~J • • que 

· · Drscuuo XIV. , ,,: 28 
cpe hace grandes ventajas a1 Llano • r 9 
acentos 4 la letra' lo que en el Lla , ya. po q~ guarda sus 
que la diferente duracion de los pu:~ unpos1ble; ya por­
tgr~dable efeéto' que eo la vista :u:=faen eloí~ aquel 
~gualdad de los colores. Solo 1 b propoc:c1ooada 
ciclo en el Canto de Organo me~ 111()~ se ha 1ntrodu­
lO ; al modo que el paladar~ ce_ el Canto Lla-
ooble an51oso el manjar me 

' pero sano ' huyendo de el mas delicado . 6. nos ,apto. , s1 est11 cor-

10 • QUé , . S. I V. , . z 01dos bien condicionadm pod , . 
canciones radas r n surr,r ea · sag . aquellos quiebros amato-
rios , aquellas mHexíoncs 1 . 

la reglas de la decencia y aun d 1 ~;~, que contra 
tllmonio 4 las Comed~ e a sica , enseñó el 
Hablo de aquellos ieves d~~O:Slas' los demas ~antores~ 
voz de el punto señalado • de • ¡~e coo_ estudio hace la 
de un punto' otro ' aque as caidas desmayadas 
•mbien por tod 1' pasando~ no solo por el semitono mas 

eabe 
as as comas mtermedias • á . ' 

o en el Arte ni los adui"t l . tr nsuos' que ni 
11 La experie' . a e a naturaleza. 

ee la voz en el = mpor~ qu~-~as mudaow que ha .. 
tieo -' mtervaaua meaudos asf 

en en • no sé qué de bland afi . ' como 
Jabricidad viciosa producen ~rab_ emanada, ndtlé qué de 
~ los ,nimos de 1~ oyentes rmp'~ ~ :eélo semejadte 
aertas indgeoes confusas ' rllDlen en su f'antasfa 
in atencion, esto, mue~ ':1: :rDtlD cosa_ buena. 
te los Lacedemooios , re odiaron guos, f especaalmeo-
tud, el género de M~ uamado ~mo ~•vo' la juven-
b'Oducieodo /,e,no/ei ~ 'rf"'!d'"" , el qual , .in-
.-Valos mas peque-' Y 1 ,divide la oélava en in­
•: Cbronlali&al = cr- los oa~urales. Oygamos , Cice-
,-lldole1ct111""' ,.,,,."":::::"/:""" ,,.~ _fou11 '""", 
• i•ob1111e ¡,,..,,,.. (a} su&'""""'; L«e~ 
reprobaron tambieo el gálero lla~ue ::° 6~ razoo 

Tom. l del Teflln Teo rm DICO , el 
(a) Lii.1. 7',ua,J. ,.,;st. qual, 
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qual , añadiendo mas bemoles , y sustenidos , y juntándose 
con los otros dos géneros diatónico , y cromático , que ne­
cesariamente le preceden, dexa diyidida la oélava en ma:­
yor número de intervalos , haciéndolos mas pequeños; por 
consiguiente en esta mixtura , ?esv iándose la voz á v~s 
de el punto natural por espacios aun mas cortos: ~onv1e­
ne á saber, los semitonos menores , resulta una Mus1ca mas 
molificante que la de el cromáticó. 

12 iNo es harto de lamentar que los Christianos no 
usemos de la precaucion que tuvieron los antiguos , para 
qae la Música' no pervierta en la juventud las costumbres~ 
Tan lexos estamos de eso, que ya no se admite por buena 
aquella Música , que así en las voces humanas , como eo 
los Violines , no introduce los puntos , que llaman estra­
ños á cada paso , pasando en todas las partes de el diapasoa 
de el punto natural al accidental; y esta es la ~oda. No hay: 
duda que estos tránsitos , manejados eón sobneda~ , arte, 
y genio, producen un efeélo admirable, po~que pmtan las 
afecciones de la letra con mucho mayor viveza, y alma 
que las progresiones de el diat6nic~ puro, y resulta una ~ 
sica mucho mas expresiva, y delicada. Pero son poqms1-
mos los Compositores cabales en esta parte , .Y' esos .Po:<tnf­
simos echan á perder t infinitos , que , queriendo 1m1w­
los, y no acertando con ello-, forman con los estraños que 
introd'ucen, una Música ridícula , unas veces insípida, otras 
áspera ; y quaodo menos lo yerran , resulta aquella me!o-, 
día de blanda , y lasciva delicadeza, que no produce 010-

gun buen efeéto en el alma,· porque no hay e? ~l!a e~pre­
sion de algun afeéto noble , s1 solo de una flexib1hdad- láo• 
guida , y viciosa. Si con todo quisieren los Compositól!el 
que pase esta Música·, porque es de la moda ,. allá se lo 
payan con ella en los Teatros, y en los Salones; pero no 
nos la metan en las Iglesias• porque para los Tem_Plos no 
se hicieron launodas .• Y si el Oficio Divino no· admite mu­
danza áe modas ,. ni en vestiduras , ni en ritos , .i por qué la. 
ha. de admitir en las composiciones m11srcas ~ · -

13' Et caso es ,. que· esta m\ldanza de. modas tiene en el 
fon-

1291 

rondo cierto veneno , el qual descubri6 admirablemente 
Ciceron, quando advirtió que en la Grecia , al paso·mis-. . 
mo que declinaron las costumbres ácia la corruptela, de­
generó la Música de su antigua magestad ácia la afeél'ada 
molicie ; 6 porque la Música afeminada corrompió la in­
tegridad de los ánimos, ó porque perdida, y estragada es-
ta con los vicios , estragó tambien los gustos , inclinánd~ 
los á aquellas bastardas melodías , que simbolizaban mas 

- con sus costumbres : Civitatumque hoc mu/tarum in Grtl'cia 
mterfuit , antiquum vocum servare modum : quarum more1 
/apsi ad mo/itiem pariter sunt immutati in cantibut; aue 
bac du/cedine , corruptelaque depravati, ut quidam putant: 
flat cum severitas morum ob alia vitia cecidisset, tumfuie 
m auribus, animisque mutatis etiam buic mutationi locus (a). ~ 
De suerte , que el gusto de esta Música afeminada , 6 es 
efeélo , 6 causa de alguna relaxacion en el ánimo. Ni por 
eso quie~o decir, que todos los que tienen este gusto, ado­
lecen de aquel defeélo. Muchos son de severísimo genio, 
y de una virtud incorruptible, á quien no tuerce la Música 
viciada; pero gustan de ella , solo porque oyen que · es de 
la moda ; y aun muchos sin gustar , dicen que gustan , solo 
porque no los tengan por hombres del siglo pasado, 6 
como dicen , de calzas atacadas , y que no tienen la de­
licadt!za de gusto de los modernos. 

D1scu.1uo XIV. 

§. v. 
14 SIN embargo, confieso que hoy salen á luz algunas 

composiciones excelentísimas , ora se atienda la 
suavidad del gusto , ora la sutileza del Arte. Pero á vúel­
tas de estas , que son bien · raras , se producen innume­
m>les , que no pueden oírse. Esto depende en parte de que 
se meten á Compositores los que no lo son ; y en parte, 
ele que los Compositores ordinarios se quieren tomar las li­
cencias , que son propias de los Maestros sublimes. 

1 S Hoy le sucede á la Música lo que á la Cirugía. Así 
. T2 co­

(a) Lib. s. Je Le¡ib. 
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como qualquiera Sangrador de mediana habilida_d luego to-
• ma el nombre , y exercicio de Cirujano, del mismo modo 

qualquiera Organista, ó Violinista de razonable destreza se 
mete á Compositor. Esto no les cuesta mas qu~ toma~ de 
memoria aquellas reglas generale~ de conso~ancias, Y diso­
nancias: despues buscan el ayrectllo que primer? o~urre, 6 
el que mas les agrada , de alguna sona~a de V 10l~nes, en­
tre tantas como se hallan , ya manuscritas , ya i!Dp~esas: 
forman el canto de la letra por aquel tono ; Y siguiendo 
aquel rumbo , Juego, mientras que la voz canta , la van 
cubriendo por aquellas reglas generales con un acompa­
ñamiento seco sin imitacion , ni primor alguno: Y en las 
pausas de la vo; entra la bulla de los Violines , por el es­
pacio de diez , ó doce compases, 6 muchos mas , e~ _la 
forma misma que la hallaron en la sonata _de donde hicie­
ron el hurto. Y aun eso no es lo peor ,. smo que algunas 
veces h~cen unos borrones terribles : ó ya po~q?e par~ ~ar 
j entender que alcanzan l)lªS. que la. composici?n trivial, 
introducen falsas , sin prevemrlas , 01 ab_onarlas , 6 ya por• 
que viendo que algunos Compositores ilustres , pas_ando 
por encima de las reglas comunes , se toman algun~s hcen­
cias , como dar dos quintas, 6 dos oétavas seguidas , lo 
qual solo executan en el caso de entrar _un paso. bue~o, 6 
lograr otro primor armonioso , que sm esa h~e~c1a no 
se pudiera conseguir ( y aun eso es c~n algunas c1rcun~tan• 
cias , y limitaciones ) , toman osadta para hacer lo mismo 
sin tiempo , ni propósito , con que dan unos batacazos 
intolerables en el oido. • 

16 Los Compositores ordinarios, queriendo seguir los 
pasos de los primorosos, aunqu~ ~o caen en yerros ~a~ ~r• 
seros, vienen á formar una Mus1ca, unas _veces ms1_p1.da, 
y otras áspera. Esto consiste en la introducc1on de acc1de1; 
tales , y mudanza de tonos dentro de la misma compos..­
cion de que los Maestros grandes usan con tanta oportu­
nidad , que no solo dan á la Música_ mayor dulzura , pero 
tambien mucho mas. valiente expres1on de los afeétos que 
seflala la letra. Algunos estrangeros hubo felices ea esto; 
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pll'~ ninguno_ mas que nuestro D. Antonio de Literes, Com~ 
,0s1tor de primer orden, y acaso el único que ha sabido 
JIDtar toda_ 1~ magestad , y dulzura de la Música antigua 
con el bulh~o de la moderna ; pero en el manejo de los 
puntos ~cc1dentales es singularísimo ; pnes casi siempre 
q~e los 10tr?<1u_ce , dan una energía á la Música, correspon­
ª!ent~ al significado de la letra, que arrebata. Esto pide 
aen~a, y numen ; per.? mucho mas numen que ciencia;. 
y as1_se hallan.en Espana Maestros de gran conocimiento, 
y ~omprehenston, que no logran tanto acierto en esta ma­
~r1a: de modo, _que en sus composiciones se admira la su­
tileza del Arte, sm conseguirse la aprobacion del oído. 
. I 7 Los que estan desasistidos de genio , y por otra 
pa~t~ gozan no mas que una mediana inteligencia de la 
MUS1ca , meten falsas , introducen accidentales , y mudan 
tonos, solo porque_ la moda lo pide, y porque se entien­
da que saben maneJar estos saynetes; pero por la mayor par­
te no logran saynete alguno; y aunque no faltan t las re­
glas comunes , las composiciones salen desabridas ; de suer­
te-, que executadas en el Templo , conturban los corazones 
de los oyentes , en ~ de producir en ellos aquella dulce. 
~lm~ , que se reqwere par.a la devocioo , y recogimiento 

DISCURSO XIV. 

10ter1or. 
18 Entre l_o~ primeros , y los segundos media otro gé­

ner~ de Compositores , que aunque mas que medianamente 
hábiles , son los peores para las composiciones sagradas. 
Estos son aquellos que juegan de todas las delicadezas de 
que es capaz la M_úsica ; pero dispuestas de modo , que 
forman una melodta bufonesca. Todas las irregularidades 
de que usan, ya en falsas, ya en accidentales estan in­
troducidas con gracia; pero eo una gracia muy diferente de 
aquella que S. Pablo pedia en el Cántico Eclesiástico es­
cribiendo á los Colosenses: In gratia cantantes in cor di bus 
~stris Deo; porque una gracia de chufleta , una armo­
~ta de chulada; y asi, los mismos Mósicos llaman jugue­
llcos, y monadas á los pasages que encuentran mas gusto-. 
sos en este género. i &to es buena para el Templo~ Pase 
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norabuena en el patio de las Comedias, en el salon de los 
saraos ; pero en la Casa de Dios chuladas , monadas, y 
juguetes r i No es este un abuso impío~ Querer que ~e ten­
ga por culto de la deid_a~ ~ i no es un err~r abommabld 

2 Qué efeéto hará esta Mus1ca en los_ que as1st~n á los Ofi­
cios~ Aun á los mismos Instrumenustas, al uempo de la 
execucfon , .los provoca á gestos indecorosos , y á u~as r~­
sillas de mogiganga. En los dernas oyentes no puede mflu1r 
sino disposiciones. para la chocarrería , y la chulada. 

19 No es esto querer desterrar la alegría de la ~í1sica; 
sí solo la álegría pueril , y bufona. Puede la Música ser 
gustosísima, y juntamente no!Jle, rnagestuosa , grav_e, que 
excite á los pyent~ á afeétos de respeto, y dev?c.100. O 
por mejor decir , la Música mas alegre , y dehc10sa de 
todas , es aquella que induce una tranquilidad dul~e en la 
alma recogiéndola en sí misma , y elevfndola , d1gam~ 
lo así', con un género de rapto extático sobre su propio 
cuerpo , para que pueda tomar vuelo el pensamiento ácia 
las cosas divinas. &ta es la Música alegre que aprobaba 
S. Agustin , como util en el Templo , tratando de- ·nimia­
mente severo á S. Atanasio en reprobarla : porque su pr°"" 
pio efeéto es levantar los corazones abatidos de las incli­
naciones terrenas á los afeélos nobles : Ut per btEc oblecltr 
menta aurium infirmior animus in affeelum pietatis as~ur­
gat (a). • · 

~o Es verdád que son pocos los Maestros capaces de 
formar esta noble melodía ; pero los que no pueden tanto; 
conténtense con algo menos , procurando siquiera que sus 
composiciones inclinen á aquellos aél:os interiores , que de 
justicia se deben á los Divinos Oficios; ó por lo menos, que 
no exciten f los aél:os contrarios. En todo caso , aunque sea 
arriesgándose al desagrado del con:urso , evítense esos say• 
netes cosquillosos , que tienen cierto oculto parentesco con 
los afeétos vedados: pues de los · dos males en que puede 
caer la Música Eclesiástica , menos inconveniente es que 

sea 
Ja) Lib. 10. C,nfes, ,ap. 32. 

u 

D1scuRso x1v. 29s 
sea escándalo de las orejas, que el que sea incentivo de los 
vicios. 

• §. V l. 
~ 1 Bien se sabe el poder que tiene la Música sobre las 

almas, para despertar en ellas, 6 las virtudes , ó 
los vicios. De Pytágoras se cuenta , que habiendo con 
Música apropiada inflamado el corazon de cierto joven en 
un amor insano, le calmó el espíritu, y reduxo al bando 
de la continencia , mudando de tono. De Timotheo, Mú­
sico de Alexandro, que irritaba et furor bélico de aquel 
Prín~ipe , de modo , que echaba mano á las armas , como 
si tuviera presentes los Enemigos. Esto no era mucho, 
porque conspiraba con el arte de el agente la naturaleza de 
el paso. Algunos añaden , que le aquietaba despues de ha­
berle enfurecido: y Alexandro, que jamas volvió á riesgo 
algulilo la espalda , venia á ser fugitivo entonces de su pro­
pia ira. Pero mas es lo que se refiere de otro Músico con 
Eorico 11. Rey de Dinamarca , llamado el Bueno ; por• 
que con un tañido furioso exacerbó la cólera del Rey , en 
tanto grado , que arrojándose sobre sus domésticos , mat6 
, tres , 6 quatro de ellos: y hubiera pasado adelante el es­
trago, si violentamente no le hubieran detenido •. Esto fue 
mucho de admirar , porque era aquel Rey de índole suma­
mente mansa , y apacible. 

22 No pienso que los Músicos de estos tiempos puedan 
hacer estos milagros-. Y acaso tampoco los hicieron los an­
tiguos ; que estas Historias no se sacaron de la Sagrada 
&tritura. Pero por ~ menos es cierto • que la Música, se­
gun la variacion de las melodías, induce en el ánimo di­
versas disposiciones , unas buenas , otras malas. Con una 
nos sentimos movidos á la tristeza, con otra á la.alegría: 
con una á la clémeocia , con otra á la saña : con una á la 
i>rtaleza , con otra , la pusilanimidad ; y así de las demas 
iaclioaciones. · . , . 

23 · No habiendo duda en esto, tampoco la hay en que 
el Maestro que compone para los Templos, debe, quanto 
es de su: parte , disponer la Música de modo , que mu.e\'.a 
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